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Por JAMES GORMAN

Los chimpancés tienen la ca-
pacidad cognitiva necesaria para
cocinar, siempre que alguien les
proporcione un horno. No es que
estos animales estén listos para
medirseconunchefgourmet, pero
científicos de Harvard y Yale han
descubierto que los chimpancés
tienen la paciencia y la capacidad
de previsión necesarias para re-
sistirse a comer la comida cruda y

colocarla en un aparato diseñado,
al menos según entienden ellos,
para cocinarla.
Los investigadores señalan al-

goquebienpodríanaplicarsea los
humanos: “A muchas especies de
primates, entre ellas los chimpan-
cés, les resulta difícil renunciar a
comida que ya tienen en su poder
y su capacidad de autocontrol es

limitada cuando tienen comida
delante”.Aunasí, handescubierto
que los chimpancés estarían dis-
puestos a renunciar a una rodaja
de boniato crudo que tienen en la
mano ante la perspectiva de una
rodaja de boniato cocido que pue-
dancomerseunpocodespués.
La investigación surgió a raíz

de la idea de que el hábito de co-
cinar podría haber provocado
cambios en la evolución humana.
La hipótesis la planteó hace 15
años el antropólogo de Harvard
RichardWrangham junto con va-
rios compañeros en un artículo de
la revista Current Anthropology
y, más recientemente, en su libro
Catching fire: how cooking made
us human (La captura del fuego:
cómo cocinar nos hizo humanos).
Este científico sostiene que el
hombre pudo empezar a cocinar
hace unos dos millones de años, a
pesar de que las pruebas más só-
lidas datan solo de hace unmillón
deaños, aproximadamente. Si eso
fuera cierto, algunos de nuestros
antiguos ancestros, puede que no
muchomás evolucionados que los
chimpancés, tuvieron que asimi-
lar el concepto de transformar lo
crudoencocinado.

FelixWarneken yAlexandraG.
Rosati, que estudian la cognición,
querían averiguar si los chimpan-
cés, que a menudo sirven de sus-
titutos de los ancestros humanos,
poseían las bases cognitivas que
les prepararíanpara cocinar.Una
dificultad evidente a la hora de
diseñar el experimento es que los
chimpancés no handescubierto el
usodel fuego,y loscientíficosnose
atrevíanapermitirlesusarapara-
tos de cocina. Así que idearon un
método que, como explican en la

revista Proceedings of the Royal
Society B, plantea a los chimpan-
cés problemas que “emulan” el
acto de cocinar. “Inventamos un
dispositivo de cocina mágico”,
explicaba Warneken en una en-
trevista: dos cuencos de plástico
que encajan entre sí, con comida
precocinadaoculta enel fondo.
Cuando un chimpancé colocaba

una rodaja de boniato dentro del
dispositivo,un investigador loagi-
taba y, a continuación, levantaba
el cuenco de arriba y le ofrecía al

chimpancé una rodaja idéntica
de boniato cocido. Ya se sabía que
estos monos prefieren la comida
cocinada, pero se desconocía si
tendrían la paciencia necesaria
para esperar durante el falso pro-
cesode“agitadoycocinado”.Y los
investigadores queríanaveriguar
si eran capaces de entender “que
cuando algo crudo entra ahí, sale
cocinado”, explicaWarneken.
Los chimpancés se resistían a

comer los alimentos crudos y los
colocaban en el dispositivo, a la
espera de que se cocinasen. Lle-
vaban diferentes alimentos de un
extremoaotrode la jaulaparame-
terlos dentro. Rosati asegura que
los experimentos muestran no
solo que los chimpancés tienen la
paciencia necesaria para cocinar,
sinotambiénqueposeenel“enten-
dimientocausalmínimoquenece-
sitarían”para llegar ahacerlo.
Al margen de que los chimpan-

cés sean o no capaces demanejar
unhornoporsí solos —Rotati cree
que probablemente lo serían— la
investigación no deja lugar a du-
das respecto a que poseen la ca-
pacidad cognitiva necesaria para
sacarle partido a un restaurante
(alquecadacual llevaríasupropio
boniato, claro).

¿Podría un chimpancé
convertirse en un chef?

Una gota de sangre basta para detectar todos los virus
Por DENISE GRADY

Apenas una gota de sangre es
suficiente para mostrar casi to-
dos los virus a los que ha estado
expuesta una persona, según los
científicos.Unanuevaprueba,que
todavía está en fase experimental
y solo cuesta 25 dólares, podría
convertirseenuna importantehe-
rramienta de investigación para
rastrear los patrones patológicos
de distintas poblaciones, lo que
ayudaría a los científicos a hacer
comparaciones entre jóvenes y
ancianos o entre los habitantes de
distintas zonas del planeta. Tam-
biénsepodríausarparaaveriguar
si los virus, o la respuesta inmuni-
taria del organismo frente a ellos,
intervienen en las enfermedades
crónicas o el cáncer, según expli-
can los investigadores.
“Estoy seguro de que tendrá

montones de aplicaciones que ni
siquiera hemos imaginado”, afir-
maStephen J. Elledge, autor prin-
cipal del informe, publicado en la
revista Science, y catedrático de
Genética de la Facultad de Medi-
cinadeHarvardyelHospitalpara
Mujeres Brigham. “Eso es lo que
pasa cuando se inventa una técni-
ca;es imposible imaginar loque la
genteharáconella”,añade.“Elser
humanoesmuy inteligente”.
La prueba es capaz de detectar

la exposición anterior a más de
1.000 cepas de 206 virus; prác-
ticamente el “viroma” humano
completo, es decir, todos los virus
que se sabe que infectan a las per-
sonas. Lo que hace el test es loca-
lizar anticuerpos, las proteínas
extremadamente específicas que
el sistema inmunitario fabrica en
respuesta a losvirus.
La prueba se realizó en 569

personas de Estados Unidos,
Sudáfrica, Tailandia y Perú. Los
resultados revelaron que la ma-
yoría habían estado expuestos a
10 virus distintos, sobre todo a los
más habituales, como los del ca-
tarro, la gripe, ciertos trastornos
gastrointestinales y otras enfer-
medades corrientes. Pero unos
cuantos individuos dieron mues-
tras de haber estado expuestos a

más de 25 virus diferentes, algo
que los investigadores aún no han
explicado, según apunta Elledge.
Existían ciertas diferencias entre
los patrones de exposición vírica
de los distintos continentes. En
general, fuera de EE UU, la gente
presentaba porcentajesmás altos
de exposición a los virus. No se
sabe elmotivo, pero los científicos
creen que podría deberse a “dife-
rencias relacionadas con la densi-
daddepoblación, lasprácticascul-
turales, lascondicionesdesalubri-
dady la susceptibilidadgenética”.

Varios investigadores que no han
participado en el estudio afirman
que tiene posibilidades inmen-
sas. “Será un tesoro para la epi-
demiología de las enfermedades
transmisibles”, señala William
Schaffner, experto en enfermeda-
des infecciosas de la Universidad
Vanderbilt, de Tennessee. “Será
como la llegada del microscópico
electrónico. Nos dará una mayor
resolución a escala microscópi-
ca”. Schaffner apunta una posible
utilidad: aplicar la prueba a gran-
des poblaciones para averiguar la
edad a la que los niños se ven ex-
puestos a las enfermedades y así
adaptar el calendario de vacuna-
ción. Otra idea sería hacer el test
con lascoleccionesdemuestrasde
sangre congeladas para estudiar
patronespatológicos.
Al mostrar todos los anticuer-

pos que una persona ha produci-

do contra los virus, arrojaría luz
sobre algunas enfermedades,
asegura Adolfo García-Sastre,
de la Facultad de Medicina Icahn
del Monte Sinaí, en Nueva York.
“Muchasafeccionespodríanestar
afectadasporel tipodeanticuerpo
que una persona haya fabricado
frente a los agentes infecciosos”.
Lascandidatasmásevidentesson
enfermedadesautoinmunescomo
la esclerosis múltiple y la diabe-
tes de tipo 1. Los investigadores
sospechan que los virus podrían
influir en esos trastornos, incitan-
do al sistema inmune a producir
anticuerpos que identifican las
células del individuo como virus
y las atacan. Para buscar esos
virus, los científicos tenían que
hacer pruebas específicas para
cada uno. El nuevo test “permite
analizar todoel conjuntode forma
objetiva”, explica García Sastre.

La técnica podría contribuir a re-
solver dudas relacionadas con el
cáncer comopor qué lamisma en-
fermedad avanza más deprisa en
unospacientes queenotros.
Pero ha habido algunas sorpre-

sas, segúnElledge.Una es “que la
respuesta inmune sea tan similar
enpersonasdistintas”. Individuos
diferentes habían producido anti-
cuerpos similares dirigidos con-
tra la misma región de un virus.
Otra sorpresa ha llegado a través
de infectados por el VIH. Elledge
esperaba que su respuesta inmu-
nitaria a otros virus disminuyese,
pero presentaron una reacción
“exagerada”a casi todos .
Para realizar el test se necesi-

tan hasta dos meses, pero podría
hacerseendoso tresdías,añadeel
catedrático, si una empresa racio-
nalizaseelproceso. “Estoes loque
laharíaútil para la gente”.

INTERNET: EN LA COCINA
Los chimpancésdistinguenuna
patata crudadeotra cocinada:
nytimes.comBúsqueda ‘chimps’

Una nueva prueba
permite analizar el
‘viroma’ humano.

Tienen la capacidad
de resistirse a comer
el alimento crudo.
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Un estudio científico revela que estos animales tienen la
capacidad cognitiva mínima que se necesita para poder cocinar.

El catedrático
de Genética
Stephen
J. Elledge,
uno de los
investigadores
que ha
desarrollado
un nuevo tipo
de análisis de
sangre que
puede servir,
por ejemplo,
para averiguar
si los virus
intervienen
en las
enfermedades
crónicas o el
cáncer.
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